
NATIVIDAD DEL SEÑOR 

Oración de medianoche 
en las iglesias domésticas 



Material  elaborado por el Secretariado de la Comisión Episcopal de 
Liturgia de la Conferencia Episcopal Española. 
 

© CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA 

EDITA: Libros Litúrgicos - Conferencia Episcopal Española 
  Añastro, 1 

 28033 Madrid 
   



La familia se reúne en torno al belén, donde no se 
habrá puesto aún la imagen del niño Jesús.  

Se procurará que la luz de la habitación esté apa-
gada y cada miembro de la familia puede sostener 
una vela encendida. 

Anuncio de la Navidad 

Un lector: 

Pasados innumerables siglos desde de la 
creación del mundo, cuando en el princi-
pio Dios creó el cielo y la tierra y formó 
al hombre a su imagen; después también 
de muchos siglos, desde que el Altísimo 
pusiera su arco en las nubes tras el dilu-
vio como signo de alianza y de paz; vein-
tiún siglos después de la emigración de 
Abrahán, nuestro padre en la fe, de Ur de 
Caldea; trece siglos después de la salida 
del pueblo de Israel de Egipto bajo          
la guía de Moisés; cerca de mil años       
después de que David fuera ungido como 
rey; en la semana sesenta y cinco según    
la profecía de Daniel; en la Olimpíada 
ciento noventa y cuatro, el año setecien-
tos cincuenta y dos de la fundación de la 
Urbe, el año cuarenta y dos del imperio 
de César Octavio Augusto; estando todo 



el orbe en paz, Jesucristo, Dios eterno        
e Hijo del eterno Padre, queriendo consa-
grar el mundo con su piadosísima venida, 
concebido del Espíritu Santo, nueve      
meses después de su concepción, nace en 
Belén de Judea, hecho hombre, de María 
Virgen: la Natividad de nuestro Señor    
Jesucristo según la carne. 

En este momento pueden encenderse las luces y 
un miembro de la familia coloca la imagen del niño 
Jesús en el belén. 

Mientras tanto se puede cantar Hoy en la tierra 
nace el amor u otro canto apropiado. 

https://youtu.be/xh-nvxDewNs 

Hoy en la tierra, nace el Amor. 

Hoy en la tierra, nace Dios. 

1. Alegría, paz y amor, 

 en la tierra a los hombres. 

 Alegría, paz y amor, 
 esta noche nace Dios. 

2. Alegría, gozo y paz, 

 en la tierra a los hombres. 
 Alegría, gozo y paz, 

 esta noche es Navidad.  

 

https://youtu.be/xh-nvxDewNs


3. Alegría, paz y bien, 

 en la tierra a los hombres. 
 Alegría, paz y bien, 

 hoy Dios nace en Belén.  

Himno 

El guía: 

Alabemos y demos gracias al Señor, que 
tanto amó al mundo que le entregó a su 
Hijo.  

El himno que vamos a recitar (cantar) co-
mienza con el cántico de los ángeles en la 
noche de la Navidad del Señor. Hacemos 
nuestros sus sentimientos de adoración y 
alabanza. 

Todos dicen o cantan: 

Gloria a Dios en el cielo, 
y en la tierra paz a los hombres  
  que ama el Señor. 
Por tu inmensa gloria te alabamos, 
te bendecimos, 
te adoramos, 
te glorificamos, 
te damos gracias, 
Señor Dios, Rey celestial, 
Dios Padre todopoderoso. 



Señor, Hijo único, Jesucristo; 
Señor Dios, Cordero de Dios,  
  Hijo del Padre; 
tú que quitas el pecado del mundo,  
  ten piedad de nosotros;  
tú que quitas el pecado del mundo,  
  atiende nuestra súplica;  
tú que estás sentado a la derecha  
  del Padre, ten piedad de nosotros;  
porque solo tú eres Santo, solo tú Señor, 
solo tú Altísimo, Jesucristo,  
con el Espíritu Santo  
  en la gloria de Dios Padre. 
Amén. 

Evangelio 

Hoy os ha nacido un Salvador 

Un lector: 

Escuchad ahora, hermanos, la lectura del 
santo Evangelio según san Lucas.      2, 1-14 

UCEDIÓ en aquellos días que    
salió un decreto del emperador 
Augusto, ordenando que se empa-

dronase todo el Imperio. Este primer    
empadronamiento se hizo siendo Cirino 
gobernador de Siria. Y todos iban a       
empadronarse, cada cual a su ciudad.  



También José, por ser de la casa y familia 
de David, subió desde la ciudad de Naza-
ret, en Galilea, a la ciudad de David, que 
se llama Belén, en Judea, para empadro-
narse con su esposa María, que estaba 
encinta. Y sucedió que, mientras estaban 
allí, le llegó a ella el tiempo del parto y 
dio a luz a su hijo primogénito, lo envol-
vió en pañales y lo recostó en un pesebre, 
porque no había sitio para ellos en la     
posada. 

En aquella misma región había unos     
pastores que pasaban la noche al aire    
libre, velando por turno su rebaño.  

De repente un ángel del Señor se les    
presentó; la gloria del Señor los envolvió 
de claridad, y se llenaron de gran temor.  

El ángel les dijo:  

«No temáis, os anuncio una buena noticia 
que será de gran alegría para todo el    
pueblo: hoy, en la ciudad de David, os ha 
nacido un Salvador, el Mesías, el Señor. Y 
aquí tenéis la señal: encontraréis un niño 
envuelto en pañales y acostado en un     
pesebre».  

 



De pronto, en torno al ángel, apareció 
una legión del ejército celestial, que ala-
baba a Dios diciendo:  

«Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra 
paz a los hombres de buena voluntad». 

Palabra del Señor. 

Todos: 

Gloria a ti, Señor Jesús. 

Después de leer el evangelio se hace un tiempo de 
silencio. 

Según las circunstancias, el padre o la madre      
pueden explicar el Evangelio a los hijos a modo de     
catequesis, especialmente si hay niños pequeños; 
o bien, si los hijos son mayores, cada uno puede   
expresar libremente en voz alta lo que más le ha 
llamado la atención de la lectura. 

 

 

 



Preces 

El guía: 

 En este momento en que nos hemos 
reunido toda la familia para iniciar las 
fiestas de Navidad, dirijamos nuestra 
oración a Cristo, Hijo de Dios vivo, 
que quiso ser también hijo de una fa-
milia humana; digámosle: 

Todos: 

Por tu nacimiento, Señor, protege a 
esta familia.  

Un lector: 

Oh, Cristo, por el misterio de tu su 
misión a María y a José enséñanos el 
respeto y la obediencia a quienes diri-
gen esta familia.  

Todos: 

Por tu nacimiento, Señor, protege a 
esta familia.  

Un lector: 

Tú que amaste y fuiste amado por tus 
padres, afianza a nuestra familia en el 
amor y la concordia.  



Todos: 

Por tu nacimiento, Señor, protege a 
esta familia.  

Un lector: 

Tú que estuviste siempre atento a las 
cosas de tu Padre, haz que en nuestra 
familia Dios sea honorificado.  

Todos: 

Por tu nacimiento, Señor, protege a 
esta familia.  

Un lector: 

Tú que has dado parte de tu gloria a 
María y a José, admite a nuestros     
familiares que otros años celebraban 
las fiestas de Navidad con nosotros en 
tu familia eterna.  

Todos: 

Por tu nacimiento, Señor, protege a 
esta familia.  

 



Bendición del belén 

El guía: 

Oh, Dios, Padre nuestro,  
que tanto amaste al mundo  
que nos has entregado  
  a tu único Hijo Jesús,  
nacido de la Virgen María,  
para salvarnos y llevarnos de nuevo a ti,  
te pedimos que con tu bendición  
estas imágenes del nacimiento  
nos ayuden a celebrar la Navidad  
  con alegría  
y a ver a Cristo presente  
en todos los que necesitan nuestro amor.  
Te lo pedimos en el nombre de Jesús,  
tu Hijo amado,  
que vive y reina  
  por los siglos de los siglos.  

Todos: 

Amén.  

Y se canta un villancico. 



Conclusión 

Todos se santiguan, mientras el guía dice: 

Cristo, el Señor,  
que se ha aparecido en la tierra  
y ha querido convivir con los hombres,  
nos bendiga y nos guarde en su amor.  

Todos: 

Amén.  

 


